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E
ste artículo forma parte de una investigación1

más amplia que recorre de forma extensa tres ex-
periencias culturales de jóvenes de sectores po-

pulares ubicadas en el conurbano bonaerense. En
sintonía con el enfoque de ese proyecto, nuestro trabajo
se propone explorar y describir cómo se establecen los
vínculos y cuáles son los alcances de ciertas prácticas
artísticas de jóvenes de sectores populares, y cómo in-
ciden en la inclusión social de los mismos. Talleres de
cine, fotografía, danza, orquestas juveniles, son algunos
de los ejemplos que se multiplican en los barrios y que
intentan a través del arte instituir espacios de resisten-
cia y expresión que incentiven la capacidad creativa y la
conformación de sujetos activos hacedores de cultura. 

En principio, diremos que existen diferentes concep-
tualizaciones y definiciones etarias sobre quiénes son jó-
venes2. En este aspecto, los sentidos que las culturas
otorgan a los grupos de edad generan condiciones sim-
bólicas acerca de cómo se transita y se permanece en
cada una de esas etapas. Dichas construcciones históri-
cas confieren sentido y particularidad a cada una de
ellas, nuestra sociedad se encuentra organizada, entre
otras clasificaciones y distinciones, por grupos de edad
y, como en toda interacción, entre ellas se juegan rela-
ciones de poder (Chaves, 2009). Ser joven es conformar
un conjunto heterogéneo y dispar que se posiciona de
formas múltiples dentro de la estructura social3.

El contexto económico, político y social configura y
caracteriza cómo percibimos y vivimos el ser joven.
¿Cómo se transitan esos años?  ¿Cuáles son los recorri-
dos que la época denomina como ineludibles? no hay

respuesta unánime ni correcta. Se abre sobre estos in-
terrogantes un abanico de alternativas según qué ju-
ventudes observemos, según qué dispongan para su
desempeño intelectual, material y recreativo. Aquí si-
tuaremos la mirada en jóvenes que traen consigo dife-
rentes procesos de desocialización e índices de
desdibujamiento de imaginarios sociales, que vieron
mermar su capacidad de insertarse en ciertas conquis-
tas sociales como lo son la educación, el mundo laboral
y la propia construcción de ciudadanía. Serán los deno-
minados jóvenes a la deriva, aquellos que han sido ex-
pulsados no sólo en el sentido de desposesión material,
sino en lo que significa sus procesos de filiación y sus
horizontes futuros (Duschatzky, Corea, 2009). Son los
testigos del desgastamiento y la erosión de instituciones
que garantizaban algún tipo de integración4.

En nuestro país, posterior a la crisis de 2001, cobra-
ron visibilidad proyectos de promoción de distintas dis-
ciplinas artísticas en zonas sociodemográficas de
pobreza. Experiencias, principalmente para jóvenes, que
lograron establecerse y perdurar en diferentes barrios,
con productos que han comenzado a exhibirse en cir-
cuitos de consumo cultural (Wald, 2007). Bajo este
marco, se han explorado diversos espacios y prácticas
que realizan y operan como dadores de sentido e identi-
dad. El barrio ha sido una expresión bastante difundida
en este aspecto, la “esquina”, las “micro-escenas” son
muestras que enuncian la conformación simbólica, la po-
sición en el espacio social y la dinámica interna de los
jóvenes de sectores populares (Auyero, 1992; Margulis,
Urresti, 2005; País Andrade, 2011). 
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Cine en Movimiento
Cine en Movimiento es un espacio social, educativo, cultural y político que tuvo su origen en el año 2002

a partir de una primera experiencia que se basó en la realización de un corto cinematográfico con chicos
en situación de calle del barrio de Liniers. Su objetivo principal es acercar las herramientas del lenguaje au-
diovisual a niños, niñas, adolescentes y jóvenes, en pos de generar mensajes propios y representativos de
las temáticas que los preocupan. Principalmente, el trabajo realizado durante estos años, asume como pro-
pósito crear espacios de formación en el manejo de las herramientas audiovisuales, para lo cual se realizan
talleres que se brindan en distintos barrios del conurbano. Constituido como Asociación Civil, el proyecto
procura ofrecer espacios de participación barrial y comunitaria, donde se construyan mensajes alternati-
vos al que se les atribuye a los jóvenes desde los medios de comunicación, dando cuenta de las situaciones
que los atraviesan de forma cotidiana y resaltando la importancia de la comunicación social y su alcance.

El proyecto está compuesto por un grupo de cineastas, educadores populares y profesionales del campo
de lo social que buscan promover en los jóvenes la satisfacción de sus necesidades vinculadas a aspectos
humanos, subjetivos, y por ende, al mejoramiento de su calidad de vida. En este sentido, no se ubica el eje
en los aspectos materiales de la exclusión social, sino en las consecuencias que ésta deja desde lo singular,
y en sus potencialidades para enfrentarlas.

La modalidad de intervención se desarrolla a través de talleres de frecuencia semanal, los cuales se en-
cuentran guiados por una pareja pedagógica (un profesional del medio audiovisual y uno de la rama de las
ciencias sociales) y son realizados en diferentes barrios, de forma articulada con distintos espacios. A di-
ferencia de las experiencias que veremos a continuación, Cine en Movimiento no posee un espacio fijo de
localización, sino que enlaza su trabajo con otras organizaciones de base, escuelas, distintas onG e insti-
tuciones públicas. Desde su creación, llevan realizadas más de cien producciones audiovisuales y han tran-
sitado los talleres más de mil chicos, adolescentes y jóvenes.                   

Bajo la combinación de la educación popular y las herramientas del cine y la fotografía, en los talleres se
recibe capacitación técnica sobre los instrumentos que se utilizan para la producción de material audiovisual,
como así también, el manejo de las cámaras, sonido e iluminación5. En un primer módulo, se los acerca al mundo
del cine, reflexionando sobre su origen, la relación con otras expresiones artísticas y la relevancia que posee el
“contar historias”; su por qué y su cómo. Todo ello, poniendo especial énfasis en la conformación de grupo, el
trabajo en conjunto y solidario, con una importante impronta territorial. En una segunda instancia, de manera
grupal, se constituye el guión, los lineamientos de la historia, el género que la abordará (ficción, documental o
animación) y la división de roles a cumplir por cada integrante del equipo.   

Una vez culminado el proceso de filmación, los jóvenes realizan el proceso de edición, contenido y de-
terminación del corte final del trabajo, incluida su musicalización. Ello se convierte en un aspecto a desta-
car dado que las producciones son íntegramente efectuadas por los participantes. Dicho proceso, según
pudo divisarse, repercute positivamente en la apropiación de la herramienta, habilitando la internalización
y ligazón con el proyecto, lo cual le otorga una identidad particular a cada experiencia. A partir de la esti-
mulación de la creatividad en la producción artística, se trabaja en pos de la promoción del cambio subje-

tivo, desde el reconocimiento de sus propias potencialidades. Se lleva adelante bajo la concepción del cine
como espacio participativo y práctica democrática, que permita tanto la visibilidad del trabajo comunitario,
como así también la generación de espacios de reflexión y debate de las problemáticas que los atraviesan.

Para concluir, resulta importante subrayar que una vez finalizado el proceso, los realizadores participan
de distintos espacios donde exponen sus trabajos; festivales de cine, centros culturales, encuentros en uni-
versidades, muestras comunitarias, proyecciones en medios de comunicación, etcétera. Las miradas cons-
truidas se dan a conocer permitiendo ser descubiertos por otros, y esto se conforma como un elemento
fundante en el proceso de subjetivación: ser vistos como sujetos a los cuales le suceden cosas, que poseen
una historia singular para contar y dar a conocer.

Orquesta Sinfónica Infanto Juvenil del barrio Carlos Gardel
La orquesta Sinfónica Infanto Juvenil del barrio Carlos Gardel se localiza en el citado barrio de El Palo-

mar, partido de Morón. Dirigida por el maestro Walter Vivares, fue instituida en el año 2004 con el objetivo
de crear una agrupación musical que funcione como un espacio de contención y aprendizaje. Asimismo, tra-
baja para la inclusión social de niños, niñas y jóvenes a partir de la creación de un espacio artístico de par-
ticipación comunitaria y enseñanza musical que amplíe sus oportunidades de crecer y desarrollar la
sensibilidad artística.

Desde sus comienzos, la orquesta forma parte del Programa nacional de orquestas y Coros Infantiles y Ju-
veniles para el Bicentenario del Ministerio de Educación de la nación. Dicho programa se origina como una he-
rramienta educativa que articula la formación musical y el trabajo en relación con la reinserción escolar y el
logro de una eficaz retención, orientado a niños y jóvenes pertenecientes a las áreas poblacionales más casti-
gadas6. Del mismo modo, tuvo como premisa que el acceso a los bienes culturales determina modificaciones
en conductas y hábitos que trascienden la cotidianeidad de los jóvenes e impactan en su aprendizaje.

Luego de una presentación por parte de músicos y docentes del municipio de Morón al entonces inten-
dente Martín Sabatella, el proyecto pasa a ser parte de las políticas del área de arte y cultura del propio mu-
nicipio. Se enmarca dentro del Programa Arte en los Barrios, que coordina más de 50 talleres de diferentes
disciplinas artísticas en el territorio desde la perspectiva pedagógica de la educación por el arte y la cultura
como derecho.

Como rasgo distintivo, esta experiencia tiene desde su concepción especial énfasis en la articulación con
el sistema escolar, dado que plantea que el modelo colectivo de enseñanza musical posibilita (re)vincular
con la escuela a jóvenes por fuera del sistema educativo, y colaborar con su retención. Del mismo modo, se
trabaja en el fortalecimiento de la relación escuela-comunidad, colaborando en el desarrollo de proyectos
con los diferentes actores que la componen, favoreciendo la mejora de los vínculos intergeneracionales que
apunten a la integración social y educativa.

En la actualidad, la orquesta está compuesta por aproximadamente 90 participantes que oscilan entre los
6 y los 24 años, que aprenden a tocar diferentes instrumentos de percusión, cuerdas y vientos. Los encuentros
se producen dos veces por semana en la escuela nº 109 del barrio, las clases están a cargo de docentes espe-
cializados y cuentan con una modalidad de trabajo por grupos de edad e instrumento en una primera instan-
cia, para luego comenzar el momento de ensamble y ensayo grupal.

El barrio en donde se inserta la orquesta no resulta un dato menor. Ubicado en la localidad de El Palo-
mar, fue por mucho tiempo un macizo urbano de viviendas precarias y monoblocks altamente hacinados,
desconectado del resto del entramado urbano y sólo referenciado como un núcleo de pobreza, inseguridad
y delincuencia. A partir del año 2006, comienza a desarrollarse el Programa de Urbanización del barrio
Carlos Gardel basado en la construcción de viviendas que reemplazan las casillas, en el marco del Programa
habitacional de Intervención Urbana. han transcurrido dos etapas del programa (aún no ha finalizado la ur-
banización completa) y el nuevo barrio cuenta con todos los servicios, avanza en la pavimentación de ca-
lles y en la realización de veredas, señalización y arbolado. Así, se establecen y consolidan varios proyectos
culturales, la orquesta, como ejemplo de ello, se afianza e instituye como un espacio que intenta dar res-
puesta a la curiosidad, y en algunos casos la vocación, de sus jóvenes participantes, trabajando aspectos
como la conformación de grupo, la responsabilidad, la perseverancia y la conversión de los jóvenes en “bue-
nos oyentes”.

En detrimento de cierta mirada mass media que ubica
al joven –especialmente al pobre– como contenedor y re-
productor de los males de la sociedad actual, estigmati-
zando y vinculándolo sólo a las noticias de ociosidad
premeditada, drogas, violencia y delito, nuestro trabajo
busca indagar, a partir de tres experiencias artísticas que
se despliegan en diferentes puntos del conurbano, cómo
se fomenta la capacidad productora, constructora y crea-
tiva de sus partícipes, al tiempo que se fortalecen proyec-
tos de vida y la relación con sus pares. Lejos de los análisis
“usa-no usa”, o de percibirlos como consumidores de re-
cepción pasiva, se analizará su posicionamiento como pro-

tagonistas, su relación con la comunidad y el proceso
mismo de aprendizaje y construcción de identidad social.

USINAS DE ARTE. UNA MIRADA A LAS ExPERIENCIAS
DE JÓVENES DE SECTORES POPULARES 

En este apartado describiremos las experiencias cul-
turales que vinculan el arte y la inclusión social en el te-
rritorio bonaerense, identificando su abordaje,
metodología y áreas de trabajo. Su exploración permi-
tirá observar la incidencia de dichas prácticas en la sub-
jetividad e identidad, a partir de la relación con nuevas
herramientas artísticas.
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las imágenes que los medios construyen sobre los luga-
res donde residen, los cuales se asocian con violencia,
drogas, muerte fácil y, en la mayoría de los casos, deca-
dencia (Wald, 2007). Por su parte, y con distintas meto-
dologías, cada una de las experiencias aludidas intenta
transformar, o bien aplacar, esa marca a través de la pro-
ducción artístico-expresiva, a partir de cómo experi-
mentan lo social, la construcción de identidad y el
posicionamiento en relación con el consumo y la cultura.

A partir del trabajo de campo, pudo identificarse la
importancia que adquirió para los jóvenes transitar estos
espacios, que actúan como canales de comunicación de
prácticas culturales que muchas veces parecen vedadas,
o bien, no resultan cercanas a los consumos prototípicos
o esperados de los sectores populares. En ellos, se in-
vierte y trastocan los imaginarios de qué pueden realizar
los jóvenes y se edifican maneras de actuar frente al
mundo, y especialmente, de sentirse.

ha sido de nuestro interés poder distinguir la capa-
cidad constructora y creativa de los jóvenes, capaces de
generar estrategias de pertenencia social a partir de
prácticas artísticas que tienen lugar en una coyuntura
cotidiana compleja, rescatando los mecanismos alterna-
tivos de conformación de subjetividad. De este modo,
puede pensarse que su recorrido permite recuperar los
relatos de los jóvenes, como así también de su comuni-
dad, revelando qué sucede en los barrios y cuáles son
las temáticas que los atraviesan. A partir del goce, el dis-
frute y la participación, las prácticas culturales apare-
cen como un refugio de identidad, en dónde recuperar la
palabra es también obtener visibilidad y derechos. •

CONCLUSIONES FINALES
Las tres experiencias que fueron sintetizadas a los

fines de nuestro artículo se erigen como espacios artís-
ticos que vinculan el arte y la inclusión en el territorio
del conurbano, instituyéndose como ámbitos de conten-
ción y expresión de las inquietudes de los jóvenes. Con-

templan un fuerte trabajo territorial y cuentan –de forma
heterogénea– con el apuntalamiento de políticas públi-
cas que las promueven. Si bien cada una detenta parti-
cularidades, todas confrontan un problema de base: el
estigma que implica ser joven y vivir en una villa o barrio
pobre. En sus vidas cotidianas, sus partícipes enfrentan

Grupo Km29 
Km29 nace como un espacio de danza contemporánea y expresión corporal para adolescentes y jóve-

nes que asisten a la Casa Joven La Salle. Como espacio, se encuentra dentro del municipio de La Matanza,
más precisamente, en la localidad de González Catán. 

Para poder entender en qué contexto se origina esta experiencia es necesario, primero, dar cuenta de
las características del ámbito en dónde surge. Casa Joven, es un centro para jóvenes enmarcado dentro del
trabajo de la Institución Lasalliana en nuestro país y se conforma como un espacio de integración con di-
versas actividades. Se trata de un centro educativo, más precisamente, de educación popular (rasgo que
comparte con la experiencia de cine), que se establece a partir de la reflexión y sistematización desde la
práctica, a fin de trabajar junto a los jóvenes y sus diferentes problemáticas en un contexto socio-econó-
mico adverso. Se edifica desde la perspectiva de la educación no formal: no se basa en los parámetros de
la escuela tradicional (ni así lo intenta), ni reproduce sus patrones de organización y conducta. Dicha ins-
tancia se repite en las tres experiencias exploradas, pues todas se fundan como espacios alternativos al mo-
delo educativo, evidenciando nuevos modos de comunicación y de vinculación para con los jóvenes que las
conforman. Se establece un espacio-territorio propio del joven, que intenta erosionar la expulsión que so-
brelleva e intermediar con las instituciones para su proyección. 

Dentro de este marco, Km29 nace en el año 2010 como una experiencia de creación escénica, que dia-
loga con diferentes lenguajes artísticos fomentando la experimentación y el intercambio. Su nombre se
debe a su posicionamiento geográfico, el km 29 de la Ruta nacional 3 se encuentra cercano a Casa Joven
y resulta un punto neurálgico de La Matanza, conformándose como un solicitado paraje que conecta la pro-
vincia de Buenos Aires con la Capital Federal. Se trata de un área de trasbordo, intercambio y de diferentes
terminales improvisadas y caóticas. 

Con la llegada del coreógrafo, bailarín y docente Juan onofri Barbato, quien se acerca como voluntario,
comienza a desarrollarse el espacio de expresión, danza y hip hop. En una primera instancia son más mu-
jeres que varones, tendencia que terminó por revertirse con el transcurrir de los encuentros: de forma aza-
rosa e imprevista, se conforma finalmente un grupo netamente varonil que va desde los 16 hasta los 21
años. Los participantes carecen de todo tipo de entrenamiento físico y/o vinculación con el ambiente de la
danza, por lo cual, al inicio, existe una mirada desconfiada y prejuiciosa sobre las disciplinas del taller. Sin
embargo, poco a poco, comienzan a vincularse de forma más consistente con la propuesta, lo que transcu-
rría en las clases no era sencillamente un traspaso vertical de información, sino más bien, un reconoci-
miento sobre el potencial para crear arte. Se abre así, un canal creativo y se comprende que, superado los
preconceptos, se alcanzaría una calidad en el trabajo inesperada. De esta forma, creció la ligazón y el com-
promiso, cambiando la relación de los participantes, entre ellos, y para con el proyecto7.

Finalmente, el grupo queda compuesto por cinco jóvenes, más la sumatoria de cinco personas que com-
pletan el equipo: coreógrafos, baterista, sonidista, y un bailarín profesional que los acompaña en la puesta
escénica. Como resultado, el trabajo de Km29 se produce y sostiene a partir del cruce de artistas de formaciones
heterogéneas, que además difieren en su trayectoria y su posicionamiento dentro del entramado social. no obs-
tante, se conforma un conjunto que articula ideas y producciones con instituciones culturales y educativas de
disímiles raíces. Ejemplo de ello es la obra de danza contemporánea titulada Los Posibles, estrenada en el Te-
atro Argentino de La Plata, y luego en el Centro Cultural General San Martín con gran reconocimiento. A ello,
se le sumaron diversas presentaciones en festivales, la preparación de su segunda obra y la realización de una
película-documental estrenada en el BAFICI8. Éste recorrido, que germina por impensados caminos, se origina
a partir de un grupo de jóvenes con un cotidiano de vulnerabilidad, brutalidad policial y estigmatización social
e institucional. hoy en día, continúan explorando, intentando transfigurar o alivianar el estigma a partir de una
producción artístico-expresiva que se mantiene en constante crecimiento.
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Notas
1 Tesis de maestría en curso en Diseño y Gestión de Políticas y

Programas Sociales, FLACSo.
2 Se utilizará el término juventud como categoría analítica, y

se optará por juventudes/jóvenes, en plural, para dar cuenta de la
lucha política que afirma su heterogeneidad, en contraposición al
discurso homogeneizador. no se trata de un neologismo trivial,
sino más bien de captar las diferencias y complejidades. 

3 Allí conviven realidades plenamente diferentes: jóvenes de clase
media y alta, que dilatan el salto a la adultez y jóvenes de sectores
populares, que con un ciclo de vida apresurado, detentan menos años
de escolaridad, un ingreso prematuro (y precario) al primer empleo, y
en muchos casos, maternidad y paternidad temprana.

4 Al momento de transitar esta investigación, aún no se había
implementado el Programa nacional Progresar, que, orientado a
la franja etaria analizada, asume importantes objetivos respecto a
prácticas inclusivas y la ampliación de derechos.

5 El taller inicial tiene una aproximación de seis meses con el
material final editado. no obstante, es frecuente que la
experiencia se repita y los participantes asuman diferentes roles a
medida que el saber técnico se complejiza.

6 El modelo de enseñanza musical colectiva de las orquestas
infanto-juveniles se viene desarrollando en diferentes países de
América Latina. Su implementación es reconocida como un
importante aporte a las políticas de educación e inclusión social.

7 Ello se vio reflejado en la conformación y la creciente
identidad grupal, como así también en conductas individuales que
se perciben en el comienzo del cuidado del cuerpo, el mayor
entrenamiento físico, la búsqueda de desafíos y el cambio de
hábitos cotidianos.

8 Festival Internacional de Cine Independiente de Buenos
Aires. El largometraje, también titulado Los posibles, fue dirigido
por el cineasta Santiago Mitre. 
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